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¡ODIO! ¡ATAQUE! ¡¡VICTORIA!!
Cuando escribiífnos estas Kneas, Santander está rodeada de los mercenarios de AluSsolini. No 

ha caído aún en poder del extranjero invasor.
Si cae, sofriremos una nueva pérdida. Pérdida accidental; hasta nuestra reconquista.
El NoHe, con su aislamiento y  lejanía del territorio nuestro, era empresa fácil para el “ genáo** 

de conquista del beKcismo guerrero de Hitler y Mussolhn.
Madrid, Gnadalaiara, el Sur, Aragón, eran empresa más dura. En estos frentes podrían repe­

tirse los fiiacasos que cosecharon hasta hoy, y con ello su derrota y  desprestigio ante el mundo.
Se fueron al Norte los “ valientes” legionarios de Mussolini. No han querido volver a tiendas de 

la Alcarria. Ni al Jarama. Ni a Pozoblanco. En estos frentes podíamos concentrar en unas horas 
toda la potencia de nuestro material, de nuestra energía, de nuestros hombres. Y derrotarles.

La conquista de las tres provincias leales del Norte no presentaban este Mesgo. Allí quedaban 
solos para defenderse vascos, monítañeEes y  astures. Con escasez de material, A solas con su he­
roísmo. Heroísmo que ha necesitado para rendirse formidables masds de aviación, de artillería, de 
armas automáticas, de inconcebible alarde de destrucción y bv'barie.

Allí se fueron. Allí están. ¿Conseguirán totalmente su objetivo? ¿Les reservan, acaso, las mon­
tanas de AMurias, del Asturias rojo, rdguna sorpresa inesperáda, terrible? Ya veremos.

Mientras tanto, ¿qué hacer desde aquí en su ayuda? Aragón ha marcado la pauta. Zaragoza, 
a estas boite que escribimos, está bajo el ahrance de nuestros cañones. Cortadas las comunicacio­
nes con Huesca y  a punto de cortarse las de Teruel con Zaragoza. Aragón, en situación <^cil para 
el enemigo.

CoWftnnos que Aragón será pegunto nuestro si derrochamos coraje. Si a los restantes frentes los 
tenemos en hostilidad constante. Con sucesivos golpes de mano. C4ni meorsiones al campo enemi­
go. Con ataques a fo n ^ . Donde más que el efecto del material qne se emplee, aturda y desmo­
ralice al enemigo la sensación de audacia, de coraje, de prisa por vencer en n u estm  Brigadas. 
Que les haga creer en su derrota definitiva.

No olvidemos que la moral en la lucha, en la guerra, es lo íundanurntal.
Recordemos, como ejemplo, julio. Madrid, Barcelona, Albacete, Qijón. Toda España.
El miedo, el horror a las masas obreras, en su mayoría armadas con escopetas, que se laivui- 

r«n con i m p ^  loco contra los sublevados, redojemn la resistencia de éstos en casi todas partes.
Recordemos julio. Recordemos los miles de héroes que aHegretnente cayeron en desigual lu­

cha. Recordemos julio.
Vuelva a  nosotros aquel arrojo e ímpetu. Se inflamen nuestros corazones, no ya con el solo 

fuego del ideal. Inflámense con el fuego sacrosanto del ámor a fas Patria ínvaididá, que hay que li­
berar.

Con odio feroz..
Con odio feroz, ¡a la lucha! Bn todas partes. También aquí, en Cuadalajara. Recordemos a los 

camaradas caídos. A los españolea que gimen bajo la opresión dd verdugo extranjero. Recordé*  ̂
mos nuestros hogares, nuestros padres, nuestras mujeres. Preguntadles a ellos si prefieren ver a 
las tropas mercenaiHas e^^tranjeras por Alicante, Murcia, Videncia o Cataluña, o que muramos 
aquí en empeñada hicha. Preguntadles.

No es el católico, ni el teirateniefite, ni el militar español nuestro enemigo ya. Es un espíritu 
y  una política de guerra, de terror, de barbarie, que los asesinos extranjeros nos quieren imponer.

Vayamos alegres, como en julio, a buscar la victoria en el nesgo de la muerte.
¡Avante, soldados, camaradas de la Revolución,, de la independencia patria! Por la victoria. 

Sin miedo a ia muerte.
¡jA  vewcerü ¡ODIO! ¡ A T A Q U E !  ¡VICTORIA!
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P á ^ a  segunda ALICANTE ROJO

C U L T U R A

Ef necetario <|ue toJot lot analfabetof acudan 
a lai clafei especíalei para ellot

le han creado
U na de las virtudes más grandes que 

tiene el E jé rc ito  poí>ular revolucionario  

es precisam ente ese afájn de superación  

que se inculca a  todos sus com ponen­

tes. E l E jército  popular necesita capa­

cidades, no máquinas hum anas destina­

das a ser carne de cañón. M ientras en 

el cam po faccioso el hom bre no es más 

que un ser dedicado a  la gu erra , en nues­

tra s  filas es el defetnsor de nu estras li­

bertades y de nuestra, independencia:

H ay  una diferencia muy notable de un 

cam po a  o tró . M ientras ellos imponen 

su régim en por medio del terro r, nos­

otros establecem os el nuestro por m e­

dio de la raizón que irradia luz por to ­

das partes.

P e ro  aunque nuestros soldador van 

conscientem ente a  la pelea, no todos ple­

gan a  com prender lo m agnífico de nues­

tra  idea, no todos están  tam poco prepa­

rados .para com prenderla. D esgraciada-

H ay que ¡nícniíficar la propa­

ganda en el campo enemigo

Hacia la pronta aJqúiiición de un
potente altavoz

. • ■ v • •
: Ya es de todos, y  bi¿rt sabido; que la Todos los camaradas deben entregar 

propaganda en. el campo. enemigo ace.- su donativo. Precisa que aportemos a 

lera, con más intensidad, el triunío de los soldados que. luchan en contra,nues-. 

¿uestra victoria. Para ello, la Sección de tra las verdades que necesitan. E!16s vi- ' 

Propaganda de esta Brigada, la 7*» yen balo la opresión, bajo la mentira.-

ábierto una suscripción para adquirir Digámosles con nuestro ésfuerzo, con 

tin altavoz, buen medio de propaganda, . de todos, que aquí les es-

con el fin de í ^ e   ̂ entender ai .sóida ^on los braaios abiertos. Que

do que vivé-lejos de nosotros bajo la estamos los trabajadores, ios hom-
nnre^ión fascista, el por qué de nuestra _opresión rascisra, ci pw 4  bres libres. Los que queremos una Es^

lucha. . .. . .. paña feliz, próspei’a y  no una España
He aquí, a continuación, la segunda

. . .  j  . llena de odios y  de engaños. De una Es-
lista de donativos recibidos: -f

Pesetas paña inculta y  esclava, que es a lo que 

quieren someteria las hordas alemanas
Suma anterior.......... 40̂ ,00

. _ . e italianas, y  a lo que nos opondremos
Pecaudado por la Sección de

Zapadores . .........................  • tos trabajadores, los antifascistas.

Recaudado por el Cuerpo de donativos pueden hacerse a tos de-
T re n ...................................... 3243»05

Recaudado por el cuarto Bo- . legados de Compañía y  a los comisarios

tallón ................................... 1.300.00 Batallón. También los recibimos en

Total.............  hi Redacción de nuestro periódico.

m-ente hay muchas inteligencias ente­

nebrecidas p o r el analfabetism o. Si to ­

dos nuestros soldados supiesen leer, la 

m oral del E jército  sería  mucho m ás  

elevada, porque el papel im preso ayuda 

mucho a  preparar ccmcjiencias sanas, en­

tendiéndose siem pre que lo im preso sea 

producto sano y , sobre todo, de carác-  

•ter liberal.

E s  absolutam ente necesario que des­

ap arezca este  terrible m al de nuestras 

filas. Somos el E jé rc ito  de la Libertad, 

som os el E jé rc ito  de la Verdad y, por 

tan to , es preciso que todos sepamos 

dónde y  a .q u é  vam os.

H ay  que hacer com prender a  los com ­

pañeros ánalfabetós que necesitam os  

que aigrq.ai'dah a  leer y  a  escribir, para  

que s-us. inteligencias se capaciten  pa­

ra  fo rjá r 'é n tre  tódos el perrvenir de la 

nueva ¿sp a ñ a . Asi p ara  defender

■fluesfras libertades én las trinchieras 

ñegesitaH^os de antem ano ¿aber el m a­

nejo de las arm as,, p ara  defender nués- 

•‘ tro progreso  yvnuefitra futura eccAnomía 

uecésitainos ten er nuestras inteligencias 

. preparadas,para-levant^r e l inmenso edi­

ficio dé lá nueva civilización y  de la
.  f- •

nueva, cultura.

H ay  que exten der la cam paña contra  

el analfabetism o a  tbdas p artes. Todos 

tenenios, un. puesto da e s ta  lucha. Uno  

que sepa leer o  escribir en señ ará a  otro  

que no s e p a ;'y  así, poniendo todos un 

poco de nuestra p arte , habrem os gana­

do ai fascism o una de las m ás grandes 

b a ta lla s ; la elimnaciónj del analfabe­

tism o.
Multipliquemos las escuelas p ara  anal­

fabetos y  prócurerhos convencer a  és­

tos para que diariamente acudan a ellas. 

E l porvenir y bienestar de E spañ a así 

lo exigen.
J. U, F.
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ALICANTE ROJO P á g i n a  tercera

N D £ P I N D Al !
N uestro  suelo, cop sus hijos, causti- 

tuye el exponente m ás expresivo <k que 
sus ansias redentoras de libertad e in­
dependencia las ha deseado en todo m o­
m ento el pueblo de España. N uestro  
tem ple de españoles, dignos sucesores 
de los CoimuneTos de. Castilla y de las 
Geñmanias Valenq'anas, ha imprimido 
en la sangre de nuestra raza 'U,’>‘ia per­
sonalidad, ha grabado en; nosotros un 
sello inconfudible y característico , el 
sello del ciudadano español que un día 
supo perecer entre llam as, haciéndose 
inm ortal en Sagunto y N um ancia, an­
tes que preferir d ar su libertad. E ste  
rasgo  viril de ¡miestro pueblo, esta pro­
testa  a convertirse en esclavo y  a  ne­
g a r  su personalidad independíente, se re­
pite en el año 1808, y  con sn sangre  
y  en nuestra tierra se abre la tum ba  
del entonces imperialismo europeo, y 
Napoleón, con sus planes avasalladores, 
sucumibe, y España triuffiifa del invasor. 
Entonces se m arca en la H istoria  un 
jalón de nuestra epopeya, un Dos de 
M ayo cuyo hecho vuelve a repetirse a 
los ciento veintiocho años con una in­
vasión ítalogerm ana que intentaba so­
m eter a  nuestro pueblo, el que nunca 
supo claudicair porque n u estra  bizarra  
España jamási consintió la aceptación  
de una imposición caprichosa y absur­
da. A nte esta torsión que se le quiso 
imprimir a un pueblo que no acepta  
la flexibil'dad impuesta p o r injusticias, 
al igual que el acero  que se forja  en 
nuestro suelo ni se rom pe ni se. quie­
bra, salta com o rechazando esta  vil clau­
dicación.

Cuando la P atria  está  en peligro, to ­
dos hem os de tener la m ism a am bición: 
form ar un bloque muy com pacto para  
salvar  a E spañ a de esta hecatom be, pa­
ra  em ular y  enaltecer la g esta  de los 
héroes numantinos. E l proletariado es­
pañol queda en estos m om entos satu­
rado de responsab'lidad, porque, cons- 
cientém ente, ha comjprendido la hondu­
ra  que poseenr las ra k es  de e sta  guerra, 
y  sabe muy bien que es la carta  de­
finitiva que pone en ju ego el capila- 
Hsnro europeo, y ante este  hecho con­
sum ado, el pueblo mil veces escarne­
cido está.dispuesto a perderlo todo, to ­
do menos la guerra, que es la libertad 
y la indepeiKlencia de su pueblo, que 
unos generales traidores a  su  P atria  
han vcneífdo a  los E stad os imj>erialis- 
tas. E s te  fenóm eno histórico del levan­
tam iento en m asa de un pueblo, cuan­

do sus libertades y su porvenir están  
eclipsados por la interposición del fas­
cism o, negación absoluta al avance y 
desenvohrilmiento propio de la humani­
dad, lo estam os ventilando una vez más 
en nuestro quertdo suelo, en nuestra  
querida España,, y  heiruos de teneír en 
cuenta que el resultado definitivo de

esta contienda ha de superar a cuantas  
hazañas inm ortales hayan descrito en 
la H istoria  nuestros anftepasados, por­
que si ellos ventilaban la independencia 
de su P atria , la libetrtad de su pueblo, 
nosotros ventjla/moe el porven r inter­

nacional, al misimo tiem po que conquis­
tam os la incleperídencia de nuestro suelo.

DAVO

A Jénd@ lieyan, puebf© mgléi?
¿A  tal grado de incomprecisión o co ­

bardía ha llegado la soberbia Albión pa­
ra  pedir protección a un Gobierno tan  
corrom pido, tan desprestigiado y tan 
falto de honradez com o el de Italia, pa­
ra que sus l.jaicos surquen los m ares^

¡ Pobre In g la te rra ! Un dia tan pode­
rosa, 'Siendo árbitro  indiscutible -i': las 
contiendas europeas, y hoy m endigan­
do de los Gobiernos ítalogerm ano que 
dejen cru zar susi barcos ru ta a la.s ín - 
dia.s. ¿Dónde tu poder y tu  dem ocra­
cia? ¿Dónde tus valientes m arinos y 
tu fantástica y tem ida Escuadra.^ O lo 
has perdido todo, o no tienes confian­
za en lo que fué asom bro del mundo 
entero, o  tu Gobfemo es cómplice de 
las naciones fascistas, que poco  a poco 
irán minando tu pedería h asta  conver­
tirte  en esclava del eje Rouia-Berlín.

i Pobre In g la te rra ! L a  soberaina de 
•los m ares, a.sustada p>o.rqire los alem a­
nes han puesto unos cañones en Ceuta 
que am enazan G ibraltar. ¿D e qué sirve 
el D erecho internacional? ¿V an a hacer 
los “ chulos” de E u ropa lo que quie­
ran? ¿ P a ra  qué ese alim ento tan pode- 
ro.so en tu presupuesto de gu erra  ? Te 
ha dejado amiedrqintar por el co co  fas­
cista, pero tú, pueblo inglés, no tem as, 
que nosotros, a pesar de tu m inistro de 
N egocios y por encima de todos, vence­
rem os, y con nuestro triunfo evitare­
mos tu derrum bam iento. ‘

Lo.s españoles todos que E ch a m o s  
por las libértades del mundo, sabemos 
que ios ingleses no sois m íster Edert,

M u ffo lin í ho d ec la ra do  yo , o b íe r - 

tóm en le , lu  d ire c to  in tervención  
con tra  lo  España le a l 

N ó  lab e m o i qué d irá n  lo b re  erto 

la i  po tenc ia l e x tra n je ra i

ni los italiano.s reflejatn las ideas de 
Mussolini, ni los alem anes las de H it- 
1er, y nosotros prometeimos a  nuestrO’S 
herm anos intemacicmales que el sacrifi- 
q'o y el heroísm o del que tantas prue­
bas ti-^tamos dando, no serán baldíos; 
servarán p ara  librar la humainidad del 
oprobio del fascio, y en esta  g esta  he­
roica, com o en ’las dem ás que antece­
den a  la -Historia del mundo, España se­
rá  o tra  vez F a ro  de la Civilización y  A n­
torcha de la Cultura.

¡ T\)bre In g la te rra ! ¿Con qué derecho  
pide m íster Edén a los itaHanos dejen 
la.s B aleares? P a ra  dejar un ob jeto  es 
cosidicíón precisa sea  de uino, pues si no  
es asi y se dispone de él, quien lo hace, 
no cumple con k¡ su y o ; pero, aun en 
e! caso  poco probable de que M allorca  
fuera italiana, ¿ a ejué ese miedo pueril ? 
¿N o dominamos nosotros el golfo de 
León desde M enorca? ¿A caso  no es ra ­
ta  forzosa de los navios franceses e  iin- 
gles/es el paso por él ? ¿ E s  que nosotros  
no .somovs nadie ? ¿ O es que M allorca no  
será n u estra? E l  Código de Ju sticia  P e ­
nal castiga al lad ró n ; mas si el robo se 
hace junto con el asesinato y ensaña- 
nt(;enlo de la víctim a, la pena es de 
m uerte. Y  de presidio m ayor a  los cóm ­
plices. N osotros no tem-emos Tribunales. 
<fue castiguen estos robos y asesinatos 
de los que estam os siendo victim as, na­
da m ás que a  la Sociedad de Naciones. 
Si ésta no cutnple en su próxim a A sam ­
blea con la más e stricta  justicia, cree­
rem os que el mundo no es nada m ás qi>e 
un h ato  de ladrones y asesinos, o cóm ­
plices de ello s; y si esto  es. así y no se  
hace la justicia a que teinemos! dere­
cho, nosotros la harem os con la  ayuda  
del proletariado mundial, o sucum bire­
mos lodos antes que vern<j..f encadena­
dos a la bestia fascista y ver nu estra  
P a tria  encanallada y humillada pc>r hor­
das extranjeras.

Luis M U L E Y

Ayuntamiento de Madrid
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DAD GIDEZ
Ni que decir tiene que el deáfile lié- blada de cárceles repletas de trabaja- 

vado a cal)i) por el cuarto  ‘Katallón de dores.

nuestra Brigada ha sido uno de los más No lo lograrán . No pueden lograrlo, 

emociaiiat te.s que hemos presenciado. Teneimos ya un Ejército-. P ero  un E jé r-

'4.
r

f:

í
1 - -

Hada mú$. Ni nada me- 
net fampaco. 3w<}eza. Ve- 
feranía. Voluntad. Saerb 
fíele. Aií ion lo( luchado­
res de nuestro Sríjoda.

A •rf
m

i'V.nocionante por la .seriedad, por la 

rigidez, por la justeza con que se ha 

realizado. L a  República tiene ya sus 

hom bre?. Tiene ya un E jército  que la

cito consciente, capacitado, firm e, de- 

Q'dido. U n E jé rc ito  con ideal. U n E jé r ­

cito con voluntad, con disciplirna. E sto  

es todo. Pues bien; a este E jército  per-

deíicnda de las garra.- de italianos y tenece nuestra B rigada, la " i .  Y  de ella 

alemanes. V la defenderá. V conseguirá form a p a rte .e ! glorioso batallón “ T e- 

estc  potente E jército , el del pueblo, con niente C astillo” . N osotros, ante el h:s- 

su esfuerzo, con. su solo y único esfu er- torial heroico de estos cam aradas, nos 

zo, alejar para siempre de nuestro sue- encontram os orgullosos. Q u e  r e ñ i o s  

lo a  estos maldito.s extratq’eros que lo hombres decididos, hombres que hayan 

invaden de una m anera descarada, sin sufrido el rigor de las peleas. Buen pu- 

límites. Que quieren hacer de una E s - fiado de héroes éstos que forniaa-'H-úes-

i'5r- ’v. •<r

•-Is»
t

paña g'rande, progresiva, una Esj>aña tro  cu arto  Batallón. H an convivido la.s

sin m oral, sin conciencia, inculta. U na jornadas más duras de e.sta cruel gue-

E spañ a donde.reine el crim en, y el sa-- rra. Y  ahora, en estos m om entos de res- 

queo y el bandidaje. Una España po- ponsabilidad, han venido a  luchar, j m-

tam ente con nosotros, contra el fascis­

mo internacional.

Brillanitemente form ado este B a ta ­

llón en la plaza del pueblo, después de 

desfilar ante nuestros jefes, Ies dirigie­

ron la palabra, en prim er lugar, el co­

m isar o de dicho B atallón, quien lo hizo 

para alentarles en la lucha con más te-

Batallón. Enalteció, con frases em ocio­

nadas, el recuerdo de aquel teniente 

Castillo, asesinado en tiempos de paz 

por las hordas fascistas. Tam bién, con 

una orato ria  preñada de realidades, e x ­

plicó quiéjnes eran aquel puñado de hom ­

bres llenos de voluntad y  de acendra­

do revolucionarism o que venían a en-

a^uí, en vlfín.e lugcr, 
a Ruettro Cumendante- 
3efe. Noinhre de acción y 
evezadu a lai lue^ai con­
tra !e Nrania. En ¿I he- 
mei pueilo fodo? mô etre* 

' nuejfra confianza.

¿niiiiit¡«iiHiiifi]iiM!iiii!ünununi»!!iiiiii!i»¡iinmmiiiiiii»mniinnnnniiiminii]iiii»miiiniinmi}iHiiim!iiinimiiiiiiuiiiiininî

s  Camaradas lectores: =

S  A L IC A N T E  ROJO pretendemos que sea un periódico querido E
S  de nuestra Brigada. Un periódico interesante dentro de su natural E
B modestia. No un periódico más de Brigada. De cuestiones latentes. s
E De cóneagración absoluta a la causa de la guerra y  de la revolución. =
S  A L IC A N T E  ROJO, para lograr todo esto, os pide vuestra aXu- ^
5  da. Ayuda materia!. Sin dinerk)— hablemos con claridad— no pode- =
= mos hacerlo. Ayuda, también, moral. Sin vuestra opinión nos sería ^
S  difícil escribirlo, =
S  Nos hace falta. Y a eso venimos. A pediros vuestra ayuda. Co- s
^  misarios, oficiales, clases, soldados, camaradas todos. Estáis obli- §
= gados a prestar al periódico e »  doble ayuda. Que A L IC A N T E  s
1  ROJO, nombre que suscita en la mayoría de nosotros nostalgias g
1  del ayer y promesas Ubres y  rédentoras del mañana, destaque en p
1  &a Prensa mUitar como han destacado en la lucha sus héroes caí- g

•= dos. De los dos antiguos Batallones “ Alicante Rojo” , del de “ Apo- g
1  yo”  y “ Teniente Castillo” , de vosotros t o d o s  esperamos esa g
= ayuda. g
E Discútase nuestro periódico en el seno de cada Batallón. Véan- E
g  se sus defectos." Decírnoslo. Sin pasión o con ella. Rectificaremos g
S  gustosos lo que os parezca mal. Daremos al periódico el alma
1  que se identifique en absoluto con el espíritu de lodos vosotros.
S  Él periódico no debe ser abandonado a sus solas fuerzas. Son bien ' S
E escasas. ' g
E No lo abandonéis, camaradas lectores. Vosotros, soldados, pres- g
S tadnos vuestro calor, vuestra pasión y juicio crítico. Vosotros. E
2 comisarios, desplegal el interés que os sirva de justa satisfacción. S
S Sin flaquezas ni abandonos. Oficlíes y  jefes, también vosotros te= g
E neis que prestarnos e! apoyo que necesitamos con vuestra ciencia, g
s  con vuestra ayuda. s
E Esperamos confiados. Sea pronto A L IC A N T E  ROJO lo qtié E
E aspiramos que sea. Portavoz exatto de las ansias de victoria, del. s
= espíritu revolucionario de nuestros soldados, de nuestro Ejército. =

son y ahinco. Seguidam ente habló el 

com isario de B rigada para dem ostrar­

les quién es el enemigo que tenemos 

ante nosotros y con tra  quiénes tenemos 

que habérnosilas. A cto  seguido habló 

nuestro comiandante-jefe. Refirió con 

palabras breves, sencilla.?, cada vez lle­

nas de más limpidez, el bistorial de este

grosar nuestra B rigada. Term inó su 

co rta  orato ria  con un ¡V iv a  la Repú­

blica y el E jé rc ito  popular!, que fué 

unánimemente contestado.

Seguidam ente les dirigió la palabra 

el nuevo com isario de Divis -ón. Ix> hizo 

ocMi' llaneza, con sinceridad. H abía v er­

dades en sust palabras e bíteres. Ex(íU-

DISCIPL
có que venía de com isario a esta Divi- lejos de nosotros-. Y  basta, 

sión y se encontró con manojos de sol- V aya nuestra felicitación para su jo- 

dados del pueblo, fuertes, conscientes ven com andante y  com isario. Así se for- 

y discipl/nados. nía el E jército  del pueblo, 'cam aradas.

[ iñ l

Un Comandante.y un Co- 
miforio. El vno, perfee- 
clonando o ihi hombrei 
en lo táctica militar. El 
otro, inttroyéndolei mo­

ralmente.

' -«.■A -'»#*

P o r último, habló nuestro teniente co­

ronel. Con su estilo-peculiar fué dán­

dole form a a la d iaria . Cuando term i­

nó, una verdadera salva de aplausos’ co­

ronó su rápida y  m agnífica oratoria

Con valor, con disciplina, con palabras 

alentadoras v revolucionarias.

Y  nada utiás. Y a  queda todo dicho. 

No nos falta "nada por decir. P o r nues­

tra  parte, no podeinos añadir m ás. No 

es necesario tam poco. Sabemos que no 

•es el momiento de solazarnos con pala­

bras más o menos halagadoras. No ha-

Como siempre, actuó nuestra Banda 

de M úsica. Tam bién, y  com o comple- 

m anto, actuaron los grupo.? artísticos  

del Com isariado. Se re cita ro n ,. m agis- 

traíinente. poesías revolucionarias y r e ­

presentaron varias obras de palpitante 

interés de queridos cariiaradas antifas­

cistas.

Bien todo ello. N uestros soldados pa-

-•'S' • e•nt. r'*' • i- í .. '.

Ufi momontoáela forma­
ción. No peóemei añadir, 
por nuettro parte, nodo 
mái. Son le< kechoi leí 
que hoblan. V aquí tene- 
mei li no, oale nueifro 

víito, uno prueba.
L*!

H-'

^ - f
/ .i'vrl

ce falta. E n  nosotros no cabe esto. Sólo saron una tarde divertida, alégre. Se 

direm os, por nuestra parte, que este B a- lo m erecían. Tengainos en cuenta que 

tallón vieine a  nues-tra Bragada, cubier- todo lo que se haga en beneficio de ellos 

to  de gloria alcanzada en o tro í  lugares, es poco.

Ti
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M E D I T A C I O N C S

ATARDECER
L as som bras van ten-diendo su m an­

to  en estas tierras cakínadas por el 

sol. E l constante y  m onótono silbar de 

balas coníunden su canto con el de los 

grillos, tan  abundantes en estas inmen­

sas llainuiras alcarreñas.

L o s pueblecítos m íseros— esos que la 

guerra ha querido no sean tem poral­

m ente de nadie —  contemplan ambos 

mundos tan  distintos y ta n  cercan o s...

L a  oscuridad lo cubre todo y , sin em­

bargo, estos campesinos ven en la no­

che guiados por sus. pechos que, a  m a­

nera de brújula les m arca su norte, que 

en este caso es su P a tr ia ; su P a tria  que 

les n ece sita ; su P atria  que k s  reclam a  

y  que quiére librarles de su dolor. ¡ 

mundos a  mil m etros uno de o tro ! Dos 

mundos que necesitan ap lastarse : uno 

representa todo lo que en la vida les ha 

hecho sufrir, el que al nacer, m ientras 

los hijos de aquéllos que k s  explota­

ban, vivían y crecían con toda .suerte 

de comodidades, ellos, los verdaderos 

dueños de la tierra  porque la trabaja- 

bajrf y m orían pensando en hacerla más 

productiva, tenían que pedir dinero al 

usurero del pueblo para atender a  m a­

dre e hijo en la hora suprem a del parto. 

De nada le servía su trab ajo  constan-, 

te . E l niño tenía que empuñar el arado 

cuando el señorito no había empezado 

a  ir al co leg io ; la m adre, débil y fam é­

lica por las pfl’vaciones, m archaba a  la 

escarda o la siega, cuando la "s e ñ o ra ” 

tal vez no se hubiera acostad o ... E l  ni­

ño crecía y sentía odio hacia alguien 

que su co rta  edad n o  acertaba a coro- 

>prender. L a  cultura no era  asieqxribk 

a él.

E l otro.m undo, el nuestro, el que ellos 

miran al a tard ecer entre las som bras y 

el que vuelven a contem plar cuando los 

albores del nuevo día k s  anuncia que 

falta uno m enos para su liberación, es 

'la  patria del trabajo, la que Kicha por 

d esterrar de su se}no el odio y la des­

igualdad, la que prom ete á los hombre«

un bienestar y una cu ltu ra ... Y  ya de 

día, en' el stlencio recogido de sus ho­

gares, imposibilitados de «alir a sus fae­

nas cam pestres, porque el odio del in­

vasor así se lo hizo saber, eHos buscan 

las ventanas y balcones de sus humil­

des casas para pasar el día contem plan­

do el mundo que k s  pertenece y que no 

tard ará  en ser suyo.

E s te  atardecer en la A lcarria s e . me 

antoja .más bello que cualquier o tro  

visto en las' costas levantinas o en los 

dulces lagos venecianos. Su expres'ión 

es m ás fuerte, m ás expresiva. Son ho­

ras que. van pasando con el corto  cam f- 

nar de la guerra, com o si el tiem po fue­

ra  perezoso y su noche quisiera re tra ­

sarla para con ello hacer más cercaho  

nuestro triunfo.

P o r  eso en esto s atardeceres de agos­

to  nuestros herm anos quisieran aún más 

que el tiempo les perm itiera contem ­

plam os en el crepúsculo de la tarde. Tan  

pequeñas son p ara  ellos las horas en 

que aun de lejos pueden venjnos, que su 

im aginación vuela entonces en loca ca ­

rrera  y  se transporta con toda su alma 

a nuestras líneas, p ara  con el pensa­

m iento damos) el abrazo que esperam os 

día a  d ía ; pero el tiempo es cruel con 

ellos y goza anciitándoles a  satisfacer  

sus entusiasm os, para cuando ya su es­

píritu se sk n te  transportado a  nuestras  

avanzadas impedirles su cruel goce ex- 

tafliarse en ellas.

ALCARRIA
i H om bres que perteneciendo a este  

segundo mundo el odio del fascism o e x ­

tran jero  no os perm ite venir a  él, es­

cu ch ad m e!: Cuando nuevam ente os en­

contréis entre n o so tro s ; cuando el úl­

tim o tiro  haya sonado y las crueldades 

de la gu erra  sean compensadas por ef 

nuevo ritm o de la v d a ; cuando los cam ­

pos en que hoy se desarrollan las es­

cenas gu erreras vuelvan a  d ar su fruto  

al campesino y en ellos mo quede otro  

vestigio del pasado que zanjas y m ás 

z a n ja s : cuando el silbar de las sirenas 

y el constante hum ear de las chim eneas 

en las fábricas- anuncien que y a  todo es 

normahdaíl, vida y  dinamismo, piensa 

que los que luchábam os en el lado doP- 

de tus m iradas se dirigían, vivíam os y  

luchábam os por ti, por tu bienestar, 

que es el n u estro ; por tu cultura, que 

es la nuestra y la de todo nuestro pue­

blo. Piensa tam bién que tu  entrada en  

nu estro  mundo será triunfal com o co­

rresponde al hijo pródigo que ¿ie ha­

bía perdido y que con el triunfo no es 

devueho.

i A tard ecer em la A lcarria, tan lleno 

de bellos a  la par que tristes recuer­

d o s ! j Quién pudiera can tarte  con la  

herm osura de lenguaje que te perte­

n ece ... !

V. V ICEN TE

71 B rigada, te rce r  Batallón

26 agosto J937.

Acatemos ías" órdfenes del Gobierno del Frente Popular. Acatémoslas sin 

ningún reparo. Todo lo que emane de! Gobierno de la República debe ser 

fielmente cumpKdo. No pongamos ningún obstáculo a su marcha. Antes al 

contrario, ayudémosle. Ayudémosle co nuestro esfuerzo, con el esfuerzo de 

todos. Cumplamos estrictamente las órdenes que nos sean dadas por los hom­

bres que nos gobiernan. Ello va en bien de nuestro triunfo. Ello va en bien 

de nuestra guerra. Ayudémosle así, fielmente. Hacer lo contrario sería entor­

pecer la marcha de n u e ^ a  guerra, retardar la libertad de la España escla­

vizada. Y esto, en nosotros, no. Dejémoslo para el falso revolucionario, para 

el enemigo declarado. ^

•lí
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P A G I N A CUL TURA

CULTURA, BARRICADA ANTIFASCISTA
L a  cultura hace hombres libres. P u e­

blos que carecen  de ella son propensos 
a  la esclavitud. Son buena presa para  

ios países fascistaa.
L o s pueblos que adquiereti « n a  cultu­

r a  propia progresan rápidam ente, y  
cuando se sienten capacitatkw p ara  di­
rig ir la m archa de su nación lo prime­
ro que consiguen es la emancipaOjón de 
su  vida política. Se levantan con tra  el 
op reso r, ahogan la tiran ía  y  los países 
^ m e tid o s  se declaran tfcres.

E l fascio puede dom inar a  países de 
poca cultura, de poca precaracióln so- 
<Mal, porque su úhico procedim ento de 
atracció n  es la fuerza, y  su rozón, las 
arm as. Ve un objetivo bueno p ara  su 

>*j^o|nomía o  política de g u e rra  y  se  lan­
za ferozm ente con tra  él. A rrasa , m ata, 
ensangrienta y  lo hace su esclavo. Con­
tr a  estas cosas sólo puede luchar, con  
seguridad de victoria, un pueblo cons­
ciente, unido, culto y  reacio  a dejarse  
dom inar por el atropello. Ejem plos de 
estas  invasiones bárbaras hay mjuchos; 
uno de ellos, Abisinia. Enorm e ejem ­
plo. O tros son China y España.

E n  Esipaña el fascism o internacional 
b a  suftldo un gran  erro r.

C reía en co n trar WR pueblo a  propó­
sito  p ara  sus hazañas. DeBiani<k>, enga­
ñado," decayente, inculto, fácil de do- 
tnm ar. Y 's e  ha encontrado con un pue­
blo que sabe la fuerza de la unión,, con­
vencido de su destino histórico, com ­
pletam ente distinto' a  la idea fascista, 
destino históiico que lé lleva hacía la 
L it^ rta d  y hacia la 'Paz. Con un pue- 
blp joven, dinámico, de una acción crea­
dora foriTvdable. Con un pueblo que, al 
m iam o tiempo que lucha co n tra  él. a s ­
pira, desde las» trincheras, a  ser más 
culto  y a destruir el gran  obstáculo ne- 
;gro del analfabetismo. C on un pueblo 
que pelea valiente y decidido, porque 
^abe le acom paña la verdad, la justicia  
y  el derecho a regirse p o r sí mismo.

E l fascism o internacional sabe, o sa­
b rá , que en España no tiene nada que 
hacer.

N uestro  pueblo, al en con trar frente  
a  sí ai e jército  fascista, com prende có­
m o tiene que derrotarlo . A rm ando al 
pueblo, creando su E jé rc ito  y  elevan­
do el nivel cultural de los com batien- 
(tes. L o  pn roero  lo tiene ya. Fu erte . Ca­
pacitado. Juvenil. P a ra  lo  segundo crea

¡M UJERES! NO TENGAIS RELA­
CION CON QUIENES DESPRECIAN 

LA CULTURA. UN DIA OS ABO­
FETEARAN POR HABERSE EM­

BRIAGADO

Inauguración de una es­
cuela en las trincheras

Así com o suena. E n  pleno frente de 
batalla se inauguró, días pasados, una 
escuela. Perten ece al segundo Batallón  
de nuestra Brigada. A sistim os al acto  
de la inauguración. H ablaron los com i­
sarios de Batallón, de B rigada y de Di­
visión. Tam bién ilo hizo nu estro  com an­
dante-jefe. Todos los oradores tuvie­
ron frases de enaltecim iento hacia la 
Enseñanza que se vive en la  gu erra .

. M agnífico estuvo todo. L a  g u erra  si­
gue su cam ino y , oon ella, la ense­
ñanza. Libros. Avidez p o r enseñar al 

no sabe. Sacrificio. Voluntad.
Así es .el E jé rc ito  de la República. 

Así; sdmos lo s '“ rojos” . A m an tes de la 
enseñanza, • de- la cu ltura, dei trabajo .

E sto  es ló que quieren arrebatarnos  
elloÍ5, los otros, ios del o tro  lado, ló& fas­
cistas.

SI NO SABES LEER Y  APRENDES. 
SERAS MAS RESPETADO POR TUS 
P R O P I O S  HIJOS Y POR LOS 

DEMAS

Sem^ialmente, y  en nuestro periódi­

co, dedicaremos una página en pro de 

ta Cultura. Buena arma' ésta para com­

batir al fascismo. Eo este número ya lo 
hacemos. Y  así seguiremos haciéndo­
lo sucesivamente,

A todos aquellos camaradas que cuen­
ten con aptitudes para hacerlo, les pe­
dimos que colaboren en esta página. 

Ese es nuestro deseo. Ese el deseo de 
todos los que luchan contra d  fascismo.

’las Milicias de la C ultura y la e.scuela 
en el frente.

L a  escuela en el frente realiza una 
g ran  lab or: entreteniendo al soldado, 
le instruye y  eleva su m oral antifas­
cista.

A  ella acuden m uchos cam aradas. L a  
m ayoría de ellos no.sabían m ás que de 
sus m iserias y  sus trabajos. Siem pre es­
clavizados. L a  P a tr ia  para ellos sólo 
e ra  su cam po y  su sierra. L a s  autori­
dades, unos hom bres despreciables que 
venían a llevarse sus pocos ah o rros pa­
r a  dejarles sumidos o tra  vez en la mi­
seria. A hora estos cam aradas escuchan  
con atención las explicaciones de sus 
m aestros. H é visto la a le g ra  que aso­
m a a  sus rostros cuando, después de 
«íia lección de G eografía o  de H istoria, 
han conocido a  su P a tria , E spañ a ente­
ra. P a tria  rica, riquísima. iL o  bastante  
rica y  herm osa-para haber vivido prós­
pera y  feliz, y no pobre y  triste  por 
culpa de esos canallas, de enfrente, con­
tra  los cuales luchamos para que no la 
vuelvan a esclavizar. L a  aleg ría  de es­
tos alumnos aum enta cuando saben que  
luchamos por la reivindicación que tan ­
to esperábaimos. E s ta  alegría espójntá- 
nea es fuente abundante de am or pa­
trio  y  del optim ism o potente, que hace 
de él un luchador ccnivencido y  un an­
tifascista  leal.

♦ * ♦

E n  casi todos los frentes hay-escue­
las. E n  la  retaguardia tam bién tiene la 
escuela su frente. E n  ellas, m aestros y  
«nilicianois de lâ  C ultura lucha/.i con 
ahinco, silenciosam ente, forjando una 
nueva sociedad, bultá, libre, imposible 
de dom inar.

De esta  'manera España siem pre se­
r á  un suelo estéril para im plantar el 
exó tico  fascism o. Y  el g rito  de “ ¡N o  
p e sa rá n !” se elevará en nuestra P a tria  
m ientras en el mu,ndo quede rem inis­
cencia de este  negro y  crtmrnal em ble­
m a fascista.

M artínez M O N TO RO  
M iliciano de la Cultura

SOLO LA CULTURA Y  LA INDE­
PENDENCIA NOS HARAN TO TAL­
MENTE L I B R E S .  ¡CONQUISTE­

M OSLAS!

Ayuntamiento de Madrid
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O P I N I O N E S

S O B R E B L E M A S
R E T A G U A R D I A

Sigue sin enten'derse la retaguardia, 
a  Jo que parece. Sin entenderse en cuan­
tos aspectos presentan la g u erra  y  la 
-revolución.

Sin querer decir con esto que la re­
taguardia no vive la g u erra  ni hace na­
da por ella. .Se ha hecho demasiada li­
tera tu ra  a  este respecto.

Al ijrinc'pio ini había organización ni 
responsabilidad en retaguardia ni en 
vanguardia. Grupos de heroicos mili­
cianos. Grupos de revolucionarios. Los  
unos, dando generosos su vida por la 
causa, sin calcular*la eficacia de su sa­
crificio. L o s o tro s, intentando ordenar 
la econom ía con arreg lo  a  sus princi­
pios p rogram áticos o ideológicos. E rro -  
resk im previsiones que han costado ca ­
iras. E ra  natural, inevitable. Consecuen­
cia lógica de la convulsión politica, so­
cial y  económ ica que se produjo con el 
choque del pueblo y sus seculares so­
juzgadores.

H oy hay organización en el E jé rc i­
to . en los frentes de gu erra . No está  
todo hecho. Queda una inmensa labor 
p o r hacer. Tam bién la retaguardia en­
tró  por un cauce de responsabilidad. 
Y  ha llegado a  obtenerse una relativa  
trabazón entre trincheras y  ciudades. 
Todo incon\p]eto, sin m adurar. Obede­
ciendo aún a los dictados de la im pro­
visación.

Im provisac’ón. E rro res . G uerra. R e­
volución. ‘

.Se contuvo el deseníreno revolucio­
nario en todas partes con relativa p ro n ­
titud. Ningún paíí en iguale.s o p are ­
cidas circunstancia.s logró encauzar la 
explosión jx^pular en tan co rto  tiempo. 
O a ro  que. nosotros, contam os con par- 
iticlos, con sindicato,'í;, con una experien­
c ia  revolucionaria que no han po.sieído 
'Tas m asas de otros países.

Se llevó organización al E jército . 
Día a día se acrecientan sus medios, 
ordenación y eficacia. Al.principio hubo 
discrepancias en cuanto a lo ffue debía 
«er el E jé rc ito  cfue bichara frente al 
enem igo. Pero  com o la gu erra  sólo tie­
ne un asj)ecto fundamental, dentro dd  
cual gira toda su m ecánica, hubo más 
tard e unanimidad en la apreciación de 
lo que debía .ser. Y  todos, en el fra­
g o r (le la lucha, pus'éronae a  construir 
el E jé rc ito  que, desípaiés. de la guerra, 
■tendrá que .ser el E jé rc ito  de la revolu­

ción. Previa depuración. Pues todos te­
nem os que im provisaflo. Y  en la im pro­
visación caben inflnrtos errorés. ‘M u­
chos errores que tíay que subsaftac lo- 
do.s los (lías, desde ay er m ejor que des­
de hoy.

No ha ocurrido igual en caiantÓ a 
lasi activ'dades fundamentales de la re- 
taguanlia.

A gricultura, industria, transporte, co- 
imercio, finanzai-s, toda actividad eco­
nóm ica. simple o básica, ha estado y 
sigue estando .sumida en el m arasm o de 
lo que no tiene cam ino a b é r to  ni di­
rección fija.

De' im proviso nos encontram os en 
po.sesíón de todo el aparato económi­
co  que tenía la- burguesía, basado en 
un plan nacional que queda ro to  con 
la ocupación fascista de media España.

¿Q ué hacemo.9 con él?  E l Gobierno, 
parte  de la opinión pública, esritnan  
que sólo deben socializarse cooperati­
v a  o nacionalm ente 4as industrias o  tie­
rras  abandonada.s, las que se ej^ropien  
oficialm ente y  las que se consideren de 
utilidad para cubr:ir necesidades de gue- 
irra. I :as  o tras deben seguir expílotán- 
idose p o r 3us dueños, m ediante el esta- 
blecim iw to de un control obrero. Con­
trol obrero que tam bién ha tenido di­
versidad de interpretaciones. O tra par­
óte de opinión pública, diversos .sindicó 
itos, opinan y  obran de modo di.stinto. 
Creen deben ser las Fe<ieracione.s obre- 
iras, profesionales, las que dirijan toda 
la vida económ ica de) territorio  -Teal, eli- 
n rm éxlo  definitivamente al propietario  
individual para convertir la rKpieza v 
íwoducción en propiedad de re.sponsa- 
bflidad colectiva.

A certadísim a nos parece la medida de 
Gobierno reseñada, que tiende a  evitar 
mayore^i com plicad'ones en una acti-

1« 9« c r r«  la  fa n a rc m o f  con b v * i - 
»ro c ifv e rz e , con n o e rtro  v o lo n ta if .  
A ca tem of lo i  é rd c n c i que n o i ic a n  

Con ^o n n fa c o p ,
k a fá m o iio .  A ii ,  do c ita  m a n e ra , 
n a d a  n i n a d ie  im p e d irá  e l p ro n to  

lo j r o  do  n o c it ra  v ic to r ia .

vídad esencial, básica— la económica-— 
de la revuelta vida nacrbnal. Aun cuan­
do .se ceda coín ello en rigidez p rog ra­
m ática. B astan te  complicación lleva ya  
en sí con la inutilidad de in’f.hiitas in­
dustrias y  com ercios que con la giierra  
y la revolución quedan sin. demanda!

P ero  no por esto  la segunda opinión, 
m ás estrictam ente revolucícínaria, nos 
ha de p arecer mejios consecuente. Aun 
cuando de rigor es recom xíer que su 
p ráctica  ha inferido graves perjuicios a  
la particular y  .general econom ía, hoy 
econom ía colectiva, de la revolución. 
■Con ensayos costosos que, en mucho.s 
casos, por esr de escasa •condición y po- 
(sibi'lidad económ ica, \vfo debieron hacer­
se. Sin em bargo, justo es reconocer tam ­
bién que en otro.s casos han tenido un 
■feliz resultado, superando la orgart^a- 
ción, técnica y  capacidad financiera que 
llegaron de su antecesor capitalista.

Hubo unidad de criterios para ccmts- 
tru ir el E jército . ¿N o puede haberla 
p ara  orgalm^ar la vida económ ica de la 
■retaguar^A? ¿T an  (hfícfl c.s hallar un 
punto de coincidencia del que puedan 
.surgir una serie de planes que tiendan 
a  ordenar eficazm ente las actividades 
económ icas deJ territorio  leal? ¿O  es 
que estto no tiene im portancia? ¿ L a  tie­
n e m á s  la g u erra  agriadamente? ¿Q ue 
acaso la gu erra , sin la raíz económ ica 
que la .susjtenta, podría h acerse? L a  
sostenem os a costa de divisa.?, de oro. 
Y  nece.sitamos tener, organ izar una eco­
nom ía provisional de guerra. Que redtiz- 
ca. adem ás, la rirflación, la ascendente 
carestía de ila vida, el drenaje de nues­
tro  oro.

Las Federaciones nacionales de in­
dustria, de com ercio , de transporte, de 
finanzas tienen la palabra. T.as dos O r- 
ganizacíone.s sindicales. L o s técnicos y 
elem entos de la anterior economía bur­
guesa. U t>os y., otros con el Gobierno.

Menos polvareda en retaguardia. Más 
practicism o. Siga cada agrupación con  
su independencia propia, pero acudan a 
•h llamada imperiosa de esta hora his­
tórica. Problem as econ<ómicos. L o  es 
todo. Plantéense todos estos problem as 
3’ hállensele.'; conveniente solución.

Guillermo BUSQUIER

T. Socializacios del S. U. <ie I. G.—C. N. T.
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